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Introducción

El ser humano en esencia es voca-
ción, ha sido llamado por Dios a la 
existencia con un fin específico: la 
plenitud de vida en su dimensión 
personal y comunitaria que se rea-

liza en la Iglesia. La vocación es un misterio 
que debe ser descubierto, discernido y que 
supone una respuesta libre desde la fe por 
parte del hombre. Las actuales condiciones 
socioculturales, la crisis de fe, la pérdida de 
conciencia eclesial y la fragmentación del ser 
humano han llevado a que el cristiano pierda 
el sentido del fin particular para el que fue 
creado, anulando toda posibilidad de llama-
da, de respuesta y de realización personal.

	 Desde hace algunas décadas, la igle-
sia particular de Bogotá presenta una dis-
minución significativa en el número de aspi-
rantes a la vida sacerdotal y religiosa, y de 
ministros ordenados. Con este panorama, 
se hace necesario, en continuidad con los 
proyectos de pastoral vocacional desarrolla-
dos en los últimos años, crear conciencia de 
esta situación particular y «fomentar la gene-
ración de una cultura vocacional entre todos 
los miembros de la Iglesia, porque la falta 
de sacerdotes es ciertamente la tristeza de 
cada Iglesia». «La pastoral vocacional exige 
ser acogida sobre todo hoy, con nuevo, vigo-
roso y más decidido compromiso por parte 
de todos los miembros de la Iglesia, con la 
conciencia de que no es un elemento se-
cundario o accesorio, ni un aspecto aislado 
o sectorial, como si fuera algo sólo parcial, 
aunque importante de la pastoral global de 
la Iglesia» (PdV 34).

En este sentido, este artículo expone 
una reflexión crítica, desde la fe, de la praxis 
evangelizadora que en materia de pastoral 
vocacional se viene desarrollando en los co-
legios del SEAB, especialmente en el Co-

legio Parroquial Nuestra Señora (C.P.N.S), 
mediante la revisión de los actuales pro-
yectos pastorales del EAAV y del C.P.N.S. 
respectivamente; aportando luces para la 
solución de la problemática vocacional de la 
Arquidiócesis. Con este propósito, el trabajo 
se desarrolla a través de cinco marcos o eta-
pas conforme lo dispone el método contex-
tual y praxeológico para la teología: contex-
tual, iluminativo, prospectivo, interpretativo 
y proyectivo; exponiendo la síntesis de los 
marcos contextual, teórico e interpretativo.

Marco contextual

El contexto de esta investigación está 
demarcado por dos frentes. El primero está 
configurado por la situación de la Arquidió-
cesis de Bogotá, en tres niveles: primero, la 
labor del Equipo Arquidiocesano de Anima-
ción Vocacional (EAAV); segundo, la presen-
cia de la Arquidiócesis de Bogotá en la obra 
educativa; tercero, la identidad del Sistema 
Educativo de la Arquidiócesis de Bogotá 
(SEAB). El segundo frente hace referencia a 
la especificidad del campo de investigación: 
el Colegio Parroquial de Nuestra Señora. 

1. La situación de la Arquidiócesis de 
Bogotá

En relación con la animación vocacional 

Desde el 2018, el Equipo Arquidioce-
sano de Animación Vocacional (EAAV) viene 
desarrollando e implementando el proyecto 
“Comunidades eclesiales que promueven la 
vocación al ministerio ordenado”. Este pro-
yecto tiene por objetivo «propiciar la adecua-
da comprensión y apropiación de la cultura 
vocacional en el contexto de la Arquidióce-
sis de Bogotá, para favorecer la propuesta 
explícita, la promoción y el acompañamiento 
de las vocaciones al ministerio ordenado al 
servicio de la Iglesia particular».
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 Para cumplir con este propósito, el 
equipo se ha propuesto incidir en todos los 
espacios de evangelización de la Arquidió-
cesis a través de la implementación de tres 
líneas que comprenden «el fomento de la 
animación, afianzamiento y desarrollo de la 
cultura vocacional», para así acrecentar el 
compromiso del presbiterio como de la co-
munidad eclesial en: a) la promoción de las 
vocaciones; b) la «renovación de los pro-
cesos directos de evangelización para que 
favorezcan la valoración y reconocimiento 
de la vocación al ministerio ordenado»; y c) 
«el ofrecimiento de los medios y herramien-
tas indispensables» para que los jóvenes 
con intención de realizar un discernimiento 
vocacional específico puedan hacerlo. Una 
de las metas, entonces, será la renovación 
de dos de los procesos directos que tienen 
que ver con la orientación, la promoción y el 
acompañamiento inicial de las vocaciones al 
ministerio ordenado, como son los semille-
ros vocacionales y el ámbito educativo. 

Para el acompañamiento y la anima-
ción vocacional del SEAB, el EAAV proyec-
tó, para el primer semestre del 2019, hacer 
una revisión de las existentes experiencias 
evangelizadoras que se realizan en las dis-
tintas instituciones del Sistema Educativo de 
la Arquidiócesis de Bogotá con el fin de pro-
poner una renovación de las mismas para 
que estas «promuevan el reconocimiento, 
la propuesta explícita y la valoración de la 
vocación al ministerio ordenado», y así con-
tribuyan a suscitar «entre algunos de los es-
tudiantes del SEAB un mayor interés y cu-
riosidad por el seguimiento de Jesús en la 
opción vocacional del ministerio ordenado».

A pesar de los esfuerzos de esta ani-
mación, el avance ha sido lento, pues las 
actividades llevadas a cabo por el EEAV con 
esas instituciones se han centrado más en 
la planeación y realización de algunos en-

cuentros y ferias vocacionales, más que en 
el real fomento de la animación, afianza-
miento y desarrollo de una cultura vocacio-
nal dentro de las comunidades educativas 
del SEAB.

Una emergencia vocacional 

Al observar las cifras sobre el número 
de jóvenes que han ingresado anualmente 
en los últimos siete años al Seminario Con-
ciliar de Bogotá para iniciar un proceso de 
discernimiento y formación con miras hacia 
un futuro ministerio sacerdotal2, no resul-
ta difícil vislumbrar que la Arquidiócesis de 
Bogotá enfrenta realmente una situación de 
“emergencia” vocacional, que de no hacerle 
frente con prontitud, sensatez, y con el com-
promiso y participación de todos los fieles; 
podría rápidamente degenerar en una situa-
ción de extrema «urgencia» vocacional en 
los próximos años. 

Como respuesta a esta emergencia, 
la Iglesia particular de Bogotá, a través del 
Equipo Arquidiocesano de Animación Vo-
cacional (EAAV), durante los últimos tres 
años, ha desarrollado, acompañado y eje-
cutado diversas iniciativas en diferentes 
ámbitos eclesiales dentro de los cuales se 
incluyen los colegios del SEAB. En ellos se 
han realizado, de manera ocasional, ferias y 
encuentros de promoción vocacional de uno 
o dos días de duración, con un propósito en 
particular: sembrar entre los jóvenes la se-
milla de la vocación al sacerdocio y animar 
y acompañar a posibles candidatos que de-
seen emprender el camino a la vida sacer-
dotal.

En relación con su presencia en la obra 
educativa 
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En marzo de 2014, se creó el Siste-
ma Educativo de la Arquidiócesis de Bogotá 
(SEAB), una instancia eclesial que busca 
unificar criterios a nivel de educación, pas-
toral y administración con el fin de consoli-
dar la presencia evangelizadora y educativa 
de la Iglesia en la ciudad de Bogotá en las 
veinte instituciones educativas de la Arqui-
diócesis. 

En relación con la identidad del Sistema 
Educativo de la Arquidiócesis de Bogotá 
(SEAB)

En la actualidad, el SEAB agrupa 20 
instituciones educativas: 19 colegios pa-
rroquiales y la Fundación Universitaria 
Monserrate, albergando un total de 18.000 
estudiantes, a quienes ofrece estudios aca-
démicos en los niveles de educación pre-
escolar, básica, media, y educación supe-
rior incluso en el nivel de posgrado. En su 
mayoría, los alumnos del SEAB provienen 
de estratos sociales catalogados como me-
dio-bajo y pertenecen a familias de tradición 
católica, aunque muy pocas son verdadera-
mente practicantes.

A través de cada una de sus institucio-
nes educativas, el SEAB ofrece a sus estu-
diantes una formación integral con orienta-
ción humanista y social que permite a sus 
alumnos construir progresivamente sus pro-
yectos de vida mediante «la experiencia pro-
funda de fe y la vivencia de los valores cris-
tianos por medio de la implementación de la 
pedagogía de Jesús a través del currículo» 
(SEAB, 2019. Pág. 10), permitiendo que se 
realicen humanamente y sean protagonistas 
de su historia al ser capaces de resignificar-
la y transformarla según el proyecto de Dios.

El proyecto educativo se fundamenta 
así: centrado en la persona de Jesucristo, 
fundamentado en la antropología cristia-

na, involucra a toda la comunidad escolar, 
fomenta la construcción de un proyecto de 
vida y fortalecido por una pastoral educativa. 

Colegio Parroquial de Nuestra Señora

El Colegio Parroquial Nuestra Señora 
es una institución católica de carácter mixto 
y privado, perteneciente a la Parroquia de 
san Ignacio de Loyola, fundada el 11 de fe-
brero de 1962 por el Padre Guillermo Agu-
delo Giraldo con el fin de promover la obra 
educativa de la Iglesia en el sur de la ciudad 
de Bogotá. Actualmente, se encuentra ubi-
cado en la localidad de Rafael Uribe Uribe, 
precisamente en el barrio Quiroga. Hoy, esta 
institución ofrece estudios desde preescolar 
hasta grado undécimo, albergando un total 
de 650 estudiantes entre los tres y los 18 
años. Desde su fundación, el colegio ha te-
nido 51 promociones de bachilleres, siendo 
la primera el 6 de diciembre de 1968. En los 
últimos veinte años, ninguno de sus bachi-
lleres varones ha optado por un camino de 
vida hacia el ministerio ordenado.

2. Caracterización del contexto específico

 	 1. La comunidad escolar Colegio 
Parroquial de Nuestra Señora: esta co-
munidad educativa está conformada por 
estudiantes junto con sus familias, los do-
centes, y el personal administrativo y de 
dirección. Actualmente, el colegio cuenta 
con un total de 650 estudiantes, varones 
y mujeres, entre los tres y dieciocho años, 
distribuidos en los diferentes grados de 
formación.

	 Aunque los padres son conscientes 
de su misión con sus hijos e hijas en parti-
cipar de la comunidad educativa, muchos 
de ellos difícilmente logran participar del 
proceso formativo de sus hijos a través 
del fomento de la fe, la creencia y la vi-



53

Revista Faro sept. 2024 / Investigación

vencia en Dios, el testimonio de vida cris-
tiana, la enseñanza con el ejemplo de los 
valores cívicos y cristianos y de las actitu-
des de sacrificio, entrega y perdón.

	 El equipo de docentes está integra-
do por maestros idóneos comprometidos 
con la misión, la filosofía y los valores ins-
titucionales y cristianos que orientan toda 
la actividad del colegio. Sin embargo, al-
gunos de ellos, de manera similar a como 
acontece con un gran número de padres 
de familia, aunque profesan en diferentes 
grados la fe católica, no han hecho una 
opción radical por Cristo y su proyecto del 
Reino, motivo que obstaculiza, en cierto 
modo, la formación en la fe de sus estu-
diantes a quienes acompañan de manera 
cercana, respetuosa y fraterna.

	 2. El proyecto educativo del Cole-
gio Parroquial Nuestra Señora: tiene en 
cuenta el contexto y las necesidades de 
su comunidad educativa y se titula: “Jó-
venes comprometidos con Cristo en la 
evangelización del tercer milenio, como 
discípulos y misioneros” 3. Este proyecto 
se realiza en tres frentes diferentes, pero 
complementarios: la gestión académica, 
la gestión pastoral y de bienestar y la ges-
tión de convivencia. 
Este proyecto educativo se puede descri-
bir como la configuración de tres grandes 
momentos: 
a) Proyecto Educativo fundamentado 
en la Persona de Jesucristo, entendido 
como la asunción del ideal y las líneas 
de acción del Plan de Evangelización Ar-
quidiocesano, en el que desde el modelo 
pedagógico cognitivo, social y humanista, 
apuesta por la promoción de la sana con-
vivencia, asumiendo como centro el amor 
a Dios y al prójimo, y específicamente el 
amor a Cristo. 
b) Proyecto educativo comprometido con 

la construcción del proyecto de vida, en-
tendido como la proyección del estudiante 
hacia la construcción de un excelente ser 
humano y auténtico cristiano. Así el cole-
gio propone a los estudiantes, en primer 
lugar, la elaboración de la bitácora Pro-
yecto de Vida; en segundo lugar, trabajar 
de manera complementaria las dimensio-
nes del proyecto vida: personal, espiritual, 
social-comunitaria, y ecológica, a través 
de la asignatura Habilidades para la Vida 
incluida en el plan de estudios para cada 
uno de grados escolares en donde se 
profundizará en las temáticas propuestas 
por el SEAB para cada año. 
c) Un proyecto educativo que tiene entre 
sus ejes sustanciales la pastoral educati-
va, desarrollada a nivel transversal desde 
todas las áreas y actividades curriculares 
y extracurriculares. Este proyecto, centra-
do en la pedagogía de Jesús, se orienta a 
despertar en los estudiantes una concien-
cia crítica y sentido del deber a la luz del 
Evangelio» y a «acompañar el crecimien-
to personal y espiritual y la promoción hu-
mana y cristiana de sus estudiantes, de 
sus padres y de los empleados, aportando 
en la construcción de su proyecto de vida 
y en el discernimiento vocacional y profe-
sional» (P.E.I., p. 29). La gestión pastoral 
es diseñada, programada, implementa-
da y evaluada por el equipo de pastoral, 
orientada al crecimiento humano-espi-
ritual y cristiano de todos los miembros 
de la comunidad educativa a través del 
trabajo en tres frentes diferentes: pasto-
ral estudiantes, pastoral familias y pasto-
ral empleados. La pastoral se estructura 
bajo tres líneas de acción: Celebración, 
fiesta y comunidad, que busca «fortalecer 
la parte litúrgica, sacramental y evangeli-
zadora de la comunidad educativa»; Te-
jiendo vida, que pretende «motivar en la 
comunidad educativa la reflexión en torno 
a la importancia de servir a los demás, a 
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personas en condición de vulnerabilidad 
y realizar una retrospección del accionar 
como seres humanos en su cotidianidad 
hacia los demás»; y Diálogo, que busca 
«generar espacios de diálogo entre la fe 
y la ciencia que ayuden a la comunidad 
educativa a conocer sobre ciertas temá-
ticas relacionadas con estas realidades y 
así mismo estas les aportan al crecimien-
to de su fe y espiritualidad cristiana» (Co-
legio Parroquial Nuestra Señora, 2020, p. 
3).
d) Gestión Pastoral en sintonía con la 
orientación vocacional y profesional. Se 
realiza con el fin de que sus alumnos lo-
gren alcanzar una mayor comprensión 
de sí mismos, de los otros y del contexto 
del cual hacen parte, para ser auténticos 
«protagonistas de su proyecto de vida, 
vivenciando los valores fundamentales» 
evangélicos. Se lleva a cabo con los es-
tudiantes de grado undécimo. 

Marco iluminativo

La vocación personal es una realidad 
específicamente judeocristiana y, por tanto, 
fuera del contexto de la Revelación divina 
es imposible concebirla. La vocación se en-
marca en el ámbito del diálogo entre Dios y 
el hombre: Dios llama y el hombre responde 
a esa revelación. En la dinámica de la reve-
lación, Dios se manifiesta al ser humano con 
miras a la salvación (DV 2). La vocación se 
refiere necesariamente a la misión. En este 
sentido, la vocación es una llamada divina 
al hombre, tanto para acoger la salvación, 
como para conferir una misión concreta al 
servicio del plan divino de salvación. Para 
comprender la vocación en su profundidad 
es necesario recurrir a la Escritura, al Magis-
terio y a la tradición teológica.

La vocación en el testimonio bíblico

En la Escritura, se nos revela la exis-
tencia de dos tipos de vocaciones esen-
ciales: la vocación universal a la fe y a la 
santidad (Jn 5,40; Ef 1,4), y las vocaciones 
personales con miras a una misión en par-
ticular al servicio de la salvación. Desde el 
Antiguo Testamento se visualiza una carac-
terización de la vocación con los siguientes 
elementos: a) la vocación es una iniciativa 
divina, b) la vocación presenta una estructu-
ra dialogal y un carácter personal, c) la vo-
cación se realiza gracias a la mediación de 
la Palabra, d) la vocación comporta un viraje 
de vida total en la existencia del sujeto, e) la 
vocación es para una misión al servicio de 
la Alianza, f) la vocación no obedece a mé-
ritos personales sino al amor y la misericor-
dia divina, g) la vocación es irrevocable, h) 
la vocación exige disponibilidad y respuesta 
generosa por parte del elegido, i) la voca-
ción va acompañada de una capacitación y 
respaldo por parte de Dios.

Desde la perspectiva del Nuevo Tes-
tamento, la vocación es configurada, sin 
descontar los elementos anteriores, desde 
y por la Persona de Jesucristo. Los escritos 
neotestamentarios evidencian, también, la 
existencia de dos tipos de vocación que se 
deducen de los diversos tipos de llamadas 
por parte de Jesús: la vocación universal a 
la salvación (Rm 8,28-30) y la vocación per-
sonal para el servicio de la Iglesia y del plan 
divino de salvación.

Con base en los relatos de vocación, 
esta caracterización se da en los siguientes 
elementos: 
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a. La vocación tiene su origen en 
Jesucristo,

b) la vocación tiene por modelo 
excelente a Jesús, 

c) la vocación no se comprende como 
mérito sino como acto de liberalidad, 
misericordia, amor y gracia por parte 
de Dios, 

d) la vocación es para una misión al 
servicio del Pueblo de Dios: «Serán 
pescadores de hombres», 

e) la vocación es irrevocable, 
f) la vocación desinstala a la persona 
totalmente, generando en ella un nue
vo estilo de vida. «Dejándolo todo le si
guieron» (Mc 1,18.20), 

g) la vocación es preparada psicológi
camente a través de signos y de un 
proceso de fe, 

h) la vocación es llamada pero también 
es respuesta dócil y radical. «Ay de mí 
si no evangelizare»,

 i) la vocación necesita, algunas veces, 
ser facilitada por mediaciones 
humanas, 

j) después de Pentecostés, la vocación 
es confirmada y reconocida por la 
Iglesia, 

k) no existe una única llamada, sino 
varias llamadas a lo largo de la vida, 

l) la vocación hay que cultivarla 
largamente, 

m) la vocación se descubre y 
madura por la oración.

La vocación en el testimonio de la Iglesia 
primitiva

La doctrina sobre la vocación dentro 
de la Iglesia primitiva gira en torno a una 
de las dimensiones fundamentales de toda 
vocación particular: la dimensión eclesial. 
Siguiendo a Vidal (1985), la vocación se sin-
tetiza en tres afirmaciones primordiales: es 
una llamada de la Iglesia, es una obra del 
Espíritu y está ordenada a la edificación del 
pueblo santo de Dios.

La vocación en el Magisterio de la Iglesia

El Concilio Vaticano II condensa la re-
flexión sobre el tema vocacional, desde el 
marco de la eclesiología de la comunión por 
participación para la misión. Todos los docu-
mentos magisteriales posteriores al Conci-
lio que tratan del tema vocacional abordan 
siempre el tema teniendo como marco de 
referencia la enseñanza conciliar. La doctri-
na magisterial explica los fundamentos de 
toda vocación cristiana, precisando su obje-
to, su naturaleza y sus fines.

El objeto de la vocación versa sobre 
las dos formas primordiales de vocación: la 
vocación general y las vocaciones particula-
res. La primera refiere a la vocación en sen-
tido amplio: la llamada de Dios a la vida, a la 
amistad con Él, a la santidad (LG 11.39.41; 
GE1; CV 248). La segunda refiere a la voca-
ción en sentido preciso del llamado perso-
nal al servicio misionero de los demás (LG 
4; CV 253), teniendo presente que «en los 
designios de Dios, cada hombre está llama-
do a promover su propio progreso porque la 
vida de todo hombre es una vocación» (PP 
15). Entre estas se encuentran: la vocación 
a la vida consagrada sacerdotal o religiosa 
(CV 274-275), la vocación a la vida matrimo-
nial, y la vocación a los diferentes trabajos 
dentro de la Iglesia (CV 280). El objeto de la 
vocación divina es cualquier estado de vida.
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La naturaleza de la vocación se en-
marca en tres elementos esenciales: en 
primer lugar, tiene su origen en la elección 
gratuita y precedente del Padre (PdV35), y, 
por tanto, es don de Dios; la elección es por 
gracia, no por méritos humanos. En segun-
do lugar, la vocación surge en, desde, y para 
la Iglesia. La Iglesia contiene en sí todas las 
vocaciones y sí se configura como misterio 
de vocación, pues ella por su propia natura-
leza es «vocación, generadora y educadora 
de vocaciones; en ella todo cristiano descu-
bre y cumple su vocación» (PdV 35); todo 
ámbito eclesial es mediador vocacional. En 
tercer lugar, la vocación es llamada de Dios 
al hombre y respuesta del hombre a Dios 
simultáneamente. En este sentido, toda vo-
cación comprende un inefable diálogo entre 
el amor de Dios que llama y la libertad del 
hombre que responde en la fe y en el amor. 
La unidad de llamada-respuesta es constitu-
tiva en toda vocación (PdV 36).

Los fines de la vocación atienden a que 
su consecuencia busca la gloria de Dios, la 
santificación de los llamados y la salvación 
de la humanidad.

Marco interpretativo

El EAAV reconoce, en las distintas en-
tidades educativas del SEAB, lugares pro-
picios para la animación y fomento de las 
vocaciones a la vida sacerdotal. Como es-
cuelas católicas, los colegios parroquiales 
del SEAB sirven a la misión evangelizadora 
de la Iglesia en un doble propósito: la forma-
ción integral de sus alumnos y la educación 
y maduración de la fe de ellos. En este sen-
tido, los colegios del SEAB buscan conducir 
a sus estudiantes a su maduración humana 
y cristiana, dos condiciones indispensables 
y necesarias para que el anuncio explícito 
de la vocación sacerdotal tenga cabida y de 
fruto. 

Además de esta misión particular, 
los colegios parroquiales, como instancias 
eclesiales que hacen parte de la estructura 
evangelizadora de la Arquidiócesis de Bogo-
tá, también están llamados a contribuir so-
bremanera a la pastoral vocacional porque 
el fomento de las vocaciones sacerdotales 
y religiosas no es una labor exclusiva de un 
equipo específico dentro de la Arquidiócesis, 
sino que es tarea de todas las comunidades 
e instancias eclesiales comprometidas con 
la única misión de la Iglesia, de la cual los 
colegios parroquiales hacen parte. Sería ló-
gico esperar que las instancias educativas 
del SEAB fueran, en realidad, verdaderos 
semilleros vocacionales para la vida sacer-
dotal y religiosa, lugares donde los alumnos 
en su camino de crecimiento humano y de 
fe descubran el proyecto personal de vida 
conforme al querer de Dios y respondan en 
obediencia de fe y amor a los designios di-
vinos. Desafortunadamente, la realidad es 
totalmente otra. 

En su esporádica labor pastoral al inte-
rior de los colegios parroquiales, el EAAV ha 
encontrado ciertas realidades que obstaculi-
zan en gran medida su misión, por ejemplo: 
deficiencias en los procesos evangelizado-
res que no están llevando a que sus alum-
nos de veras sean auténticos discípulos del 
Señor y servidores de la Iglesia; el gran des-
conocimiento del tema vocacional; el reduci-
do espacio que tiene la pastoral vocacional 
dentro del marco general de los proyectos 
de pastoral de los colegios, algunas resis-
tencias y un gran desinterés por parte del 
personal directivo (rectores y capellanes) y 
docente hacia la iniciativas vocacionales; el 
gran número de docentes que no profesan, 
celebran, ni viven la fe cristiana de manera 
radical y testimonial; el ambiente pluricultu-
ral y posmoderno en el que viven los alum-
nos y los docentes, la eliminación del pén-
sum académico de materias como religión 
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(ERE). Como lo hemos afirmado anterior-
mente, la carencia de una cultura vocacional 
al interior de las comunidades educativas es 
el problema que debe ser solucionado sobre 
bases sólidas desde las orientaciones del 
proyecto educativo institucional de cada uno 
de los colegios en particular. 

La cultura vocacional al interior de los 
colegios del SEAB supone necesariamente 
trabajar en la creación de una mentalidad, 
espiritualidad y praxis vocacional que deben 
fomentarse en el espacio. Como sujetos 
eclesiales, los colegios del SEAB presen-
tan realidades que posibilitan esta cultura 
vocacional; sin embargo, no se puede ne-
gar que también viven algunas realidades 
y prácticas evangelizadoras que requieren 
conversión y, por tanto, deben ser atendidas 
y cambiadas con el fin de afianzar y desa-
rrollar una cultura vocacional que genere el 
ambiente propicio para que pueda difundir-
se y promoverse la propuesta explícita de la 
vocación a la vida sacerdotal. 

Como la luz de la Palabra de Dios, que 
muestra luces y sombras, analizaremos la 
praxis evangelizadora de los colegios del 
SEAB, qué favorece o qué impide que estas 
comunidades educativas de la Arquidiócesis 
cooperen con la pastoral vocacional sirvien-
do como auténticos mediadores vocaciona-
les, especialmente, de las vocaciones a la 
vida consagrada. Asimismo, se presentarán 
algunos desafíos o retos que los colegios 
del SEAB tendrán que asumir con el fin de 
facilitar su aporte a la pastoral de las voca-
ciones.

Un texto iluminador

A lo largo de la historia de la Iglesia, en 
el evangelio según san Mateo se encuen-
tra un texto iluminador para la comprensión, 
planeación y el ejercicio de la pastoral vo-

cacional, pues abre el horizonte y permite 
vislumbrar el ideal de un colegio del SEAB 
que, animado por el EAAV, crea una cultura 
vocacional y se convierte en un verdadero 
mediador de vocaciones al servicio de la 
Iglesia.

Esta perícopa nos permite examinar 
cómo las realidades actuales de los colegios 
del SEAB, y de manera particular del Cole-
gio Parroquial Nuestra Señora, son facilita-
doras de la asunción de una cultura voca-
cional, cuáles son interferentes u opositoras 
para hacer los correspondientes cambios 
y lograr la conversión inmediata. Además, 
este pasaje evangélico abrirá la previsión 
de los retos y desafíos que se deben asu-
mir para lograr que los colegios del SEAB 
sean ámbitos eclesiales que sirven a la 
construcción del Reino mediante la siembra, 
el acompañamiento, la educación, la forma-
ción y el discernimiento de la vocación en 
sus alumnos.

El pasaje de Mt 9,35-38, que se pre-
senta como preámbulo de la Instrucción Mi-
sionera o el Discurso Apostólico de Jesús 
(Mt 10,1-11,1), se encuentra justamente an-
tes de la elección, llamada y primer envío 
de los Doce. Los vv. 37-38 son paralelo en 
Lc 10,2, también en un contexto misione-
ro, como el de la elección y el envío de los 
72 discípulos. Esta perícopa introduce dos 
temas esenciales para nuestro estudio: el 
primero, el tema de la escasez y la necesi-
dad de las vocaciones, propiamente de las 
llamadas “especiales” para la extensión del 
Reino; el segundo, la oración al Señor de 
la Mies para que envíe obreros a sus mies, 
como la solución al problema.

Los colegios del SEAB: comunidades edu-
cativas que crean cultura vocacional

El pasaje evangélico comienza pre-
sentando el sumario de la actividad misione-
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ra del Señor: Jesús recorría todos los pue-
blos y aldeas, enseñando en sus sinagogas, 
proclamando la Buena Nueva del Reino y 
sanando toda enfermedad y dolencia (v.35). 
La construcción de una cultura vocacional, 
y por ende, de una mentalidad, espiritua-
lidad, y praxis vocacional al interior de las 
comunidades educativas del SEAB implica 
necesariamente un proceso en el que a tra-
vés de sus tres rutas evangelizadoras (hu-
manizadora, kerigmática, y catequética) se 
proclame y se enseñe a vivir el Evangelio 
de la vocación, y se genere en los alumnos 
las condiciones de posibilidad humanas y 
ambientales para que acontezca el acto de 
fe, y por tanto, el acto vocacional. Para que 
las instancias educativas del SEAB sirvan al 
fomento y animación de las vocaciones a la 
vida sacerdotal se requieren que estas sean 
comunidades educativas que proclaman la 
Buena Nueva de la Vocación, formen para 
el dinamismo vocacional y sanen la sensi-
bilidad humana y creyente de sus alumnos.

Los colegios del SEAB: comunidades edu-
cativas que proclaman la Buena Nueva de 
la vocación

Jesús recorría todos los pueblos y al-
deas, proclamando la Buena Nueva del Rei-
no. Como instancias eclesiales a través de 
las cuales se despliegan los procesos de 
evangelización de la Arquidiócesis de Bo-
gotá, los colegios del SEAB están llamados, 
desde su misión pastoral, a sembrar en el 
corazón de sus miembros la buena semilla 
de la vocación, el kerigma vocacional, la sín-
tesis esencial del mensaje evangélico: Dios 
nos ha llamado a cada uno a la existencia 
porque nos ha amado, pensado, y querido 
antes de formarnos en el vientre materno y 
nos ha consagrado antes de que naciése-
mos a la luz (Jr 1,5). Dios, que es el eter-
namente llamador, nos llama a la vida para 
ser felices y nos ha elegido desde antes 

de la creación del mundo para ser santos 
e irreprochables en el amor llamándonos a 
ser sus hijos en Jesucristo (Ef 1,4-5); nos 
llama a una vida santa y divina como la de 
Cristo, vida dinamizada y transformada por 
el Espíritu, vida de permanente escucha y 
obediencia a la voluntad del Padre, vida de 
frutos espirituales en favor del hombre y de 
la sociedad. Sólo en Jesucristo, quien nos 
ha salvado por medio de su Encarnación, 
Muerte y Resurrección, el hombre puede al-
canzar la plenitud de la vida y la felicidad. 
El hombre no está llamado a autorrealizarse 
en sí mismo, sino en Aquel que, siendo Dios, 
por amor se ha hecho Hombre, ha dado la 
vida por cada uno de nosotros y nos llama 
a asumir una misión particular en el mundo, 
sirviendo a Dios en su proyecto del Reino. 
Autorrealizarse en sí mismo no se puede.  

Jesús anunciaba la Buena Nueva del 
Reino en todo pueblo y aldea. El sembra-
dor sembró la semilla de la Palabra de Dios 
en todo terreno. La siembra de la buena se-
milla de la vocación debe hacerse perma-
nentemente en toda persona (creyente o no 
creyente), en todo lugar, modo, y situación. 
Los colegios del SEAB de manera continua 
deben sembrar el kerigma vocacional en el 
corazón de sus alumnos, docentes, emplea-
dos, y padres de familia, durante todas las 
etapas del proceso educativo, porque Dios 
llama al ser humano a la felicidad en cada 
instante de su vida. Esta semilla de la voca-
ción debe regarse a través de las clases es-
colares, especialmente de religión (ERE) y 
ética, espacios destinados a: la construcción 
del proyecto personal y comunitario de vida, 
los procesos catequéticos de iniciación cris-
tiana y presacramental, los actos litúrgicos, 
y los demás espacios de evangelización que 
se presentan y proyectan en los planes de 
pastoral y que se ejecutan en el día a día. 
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Los colegios del SEAB: comunidades edu-
cativas que forman para el dinamismo 
vocacional

Jesús recorría todos los pueblos y al-
deas, enseñando en sus sinagogas. Como 
escuelas católicas, las instancias educati-
vas del SEAB deben ayudar a los alumnos 
a crecer y madurar en la fe como hijos de 
Dios, y hacer que su comprensión del mun-
do, de la vida, y del hombre sea iluminada 
por la fe gradualmente (GE 8). Si la fe es la 
respuesta al acto revelador de Dios (DV 5), 
la escuela católica está llamada a ser forma-
dora de vocaciones, siendo un espacio don-
de los alumnos aprendan a escuchar, des-
cubrir, discernir y responder a la vocación 
universal y personal desde su libertad. Los 
colegios del SEAB tienen la tarea de acom-
pañar, educar y formar en el ámbito vocacio-
nal, siguiendo la pedagogía de Jesús, orien-
tada a procesos más que a los resultados.

 
Al estilo de Jesús que enseñaba y 

acompañaba a sus discípulos en el camino 
del seguimiento, los colegios parroquiales 
están llamados a enseñar el sentido y el va-
lor objetivo de la vocación, a través de: pri-
mero, el contenido de la llamada divina, para 
luego hablar de esta como «calificador de la 
relación entre Dios que llama y el hombre 
que se descubre como llamado» (Cencini, 
2011) llevando a los alumnos a que tomen 
conciencia de que son seres vocacionados 
y que a su vez se les encomienda el ser luz 
y llamadores de otros; segundo, ayudar a 
los miembros de la comunidad a tomar con-
ciencia de las consecuencias positivas que 
trae la adquisición de una cultura vocacio-
nal para la vida, la Iglesia y el mundo. Los 
colegios del SEAB, a través de su dinámica 
evangelizadora, están llamados a cultivar 
en sus alumnos actitudes vocacionales de 
fondo desde las diferentes edades y etapas 
escolares. Además, están llamados a acom-

pañar a sus alumnos en su camino vocacio-
nal, acorde al proceso de crecimiento y ma-
duración de la fe, trabajando en temas como 
inclinaciones y motivaciones vocacionales, 
maduración humana de base, maduración 
espiritual y cristiana, capacidad de decisión, 
entre otros. 

A través de su acción pastoral, los co-
legios del SEAB, como escuelas católicas, 
están llamados a enseñar al joven a sacar 
su verdad más profunda, a vencer miedos, 
resistencias, y obstáculos que impiden de-
jarse llamar por Dios; a tener la convicción 
de que solo Dios, en Jesucristo, revela el 
sentido de la vida y el lugar personal en el 
mundo; a identificar en la historia personal 
los signos de la llamada de Dios y  leerlos 
con atención a la luz de la fe; a dialogar con 
Dios, pues es en la oración donde el joven 
descubre verdaderamente y con certeza su 
proyecto, a ser coherente con la fe que se 
profesa y se celebra; a silenciar su mente y 
corazón para que sea capaz de reconocer y 
discernir en medio de las llamadas del mun-
do, la voz de Dios que llama a la realización 
plena. Los miembros de la comunidad edu-
cativa SEAB deben asumir que la vocación 
no debe interpretarse como realización de 
nuestros deseos o como una atracción más 
o menos irresistible que el individuo advierte 
en su interior, sino como llamada que tiene 
su origen en el Creador y que se puede res-
ponder. Los colegios del SEAB deben en-
señar al joven a relacionarse con Dios pues 
la vocación «solo puede ser advertida en el 
corazón que ha aprendió las impracticables 
vías del contacto con Dios».

Los colegios del SEAB: comunidades edu-
cativas que sanan la sensibilidad humana y 
creyente de sus alumnos

Jesús recorría todos los pueblos y al-
deas, sanando toda enfermedad y toda do-
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lencia. Para que la semilla de la vocación, 
sembrada en el corazón de los alumnos del 
SEAB germine, crezca, madure y dé fruto, 
es necesario despertar en los jóvenes los 
sentidos «espirituales» naturales adormeci-
dos por el pecado y la influencia de la cul-
tura actual. A través de las diferentes accio-
nes evangelizadoras y con el apoyo de los 
docentes y la orientación psicológica, los 
colegios del SEAB, como sujetos eclesiales, 
deben fomentar la sensibilidad a lo divino y 
a su obra. Esto implica trabajar en las dispo-
siciones humanas y en la purificación de las 
deficiencias antropológicas causadas por 
el ambiente cultural, para que así los jóve-
nes puedan ser capaces de entrar en rela-
ción de diálogo con el Transcendente, pue-
dan «percibir» su presencia, «oír» su voz y 
«escuchar» su Palabra, «contemplar» en la 
realidad los signos de la presencia salvífi-
ca de Dios, «ver» el mundo con los ojos de 
Dios, y «conmoverse» ante su amor y ante 
el sufrimiento humano. Es necesario que a 
través de diferentes medios se capaciten a 
los jóvenes para el encuentro con Dios y no 
les suceda como a aquellos que afirman te-
ner ojos, pero no ven, oídos, pero «no oyen 
porque se han embotado sus corazones». 
(Mt 13,14-17). 

En síntesis, como afirma Cencini 
(2011), se trata de provocar en los alumnos 
una «conversión de la sensibilidad» (1Cor 
2,15). Para este fin, es importante, el trabajo 
y acompañamiento psicológico de los alum-
nos, como las experiencias kerigmáticas en 
las que el niño o joven pueda experimentar 
el poder liberador y sanador de Cristo en sus 
propias vidas, sentir que realmente Él vive y 
está ahí para nosotros, que su acción salva-
dora no es una mera cuestión del pasado, 
sino que es actual porque sigue salvando en 
el hoy de la historia a cada persona y a la 
humanidad. 

Según Cencini (2011), la sensibilidad 
vocacional es «un elemento psicológico que 
está determinada por una que no sólo es 
psicológica, sino también, experiencia de fe, 
de esa fe hecha confianza» (p. 73). Sin la 
experiencia religiosa no hay ni puede haber 
comunicación ni escucha de la Palabra de 
Dios, encuentro entre Dios y el hombre (Al-
berich, 2003, p. 89) y mucho menos camino 
vocacional. En su misión evangelizadora de 
proceso de maduración de la fe del joven, la 
comunidad educativa debe invitar a que este 
tenga una experiencia fundante con la per-
sona de Jesucristo, pues es ahí donde nace 
el creyente y la doctrina sobre la vocación 
cobra sentido. A partir de esa experiencia, 
el joven empieza a interpretar y comprender 
su vida como vocación en el amor. Sin esta 
sensibilidad vocacional, el anuncio vocacio-
nal y precisamente el anuncio vocacional a 
la vida sacerdotal sería inútil. 

Los colegios del SEAB: comunidades edu-
cativas que se conmueven ante la actual 
emergencia vocacional

Al ver tanta gente, sintió compasión 
de ellos porque estaban vejados y abatidos 
como ovejas que no tienen pastor (Mt 9,36). 
Este versículo nos presenta un estado de la 
actitud interior de Jesús hacia las multitudes. 
Jesús entra en contacto con las turbas, las 
contempla y advierte su estado y condición: 
toma conciencia de lo que ve y se genera 
en Él una entrañable compasión por ellas. 
La compasión de Jesús tiene su origen en 
el «ver» la condición de la multitud. Los si-
nópticos emplean el verbo «compadecerse» 
(σπλαγχνίζομαι) para referirse a la compa-
sión divina y es usado por los evangelistas 
en momentos de gran importancia de la mi-
sión de Jesús. 
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Según los relatos evangélicos, Jesús, 
movido por esa compasión, enseñó a las 
gentes (Mc 6,34), les dio de comer (Mc 8, 1b-
2), curó a sus enfermos (Mt 14,14; 20,34), 
llamó a unos y los envió con poder para co-
laborar en su misión. De la compasión de 
Cristo ante el abandono de la gran masa 
surge una solución: el envío de los apósto-
les (Mt 9,37-10,5). En este sentido, la actual 
emergencia vocacional que vive la Arquidió-
cesis de Bogotá es una realidad que debe 
suscitar en las comunidades educativas del 
SEAB una profunda preocupación y conmo-
ción que las debe llevar a comprometerse y 
actuar en favor de la animación vocacional 
en general y de manera especial al cultivo 
de las vocaciones a la vida sacerdotal. 

Sin embargo, este conmoverse ante la 
realidad vocacional actual requiere por par-
te de los colegios la capacidad de «ver» la 
realidad con los ojos de Cristo, y de «amar» 
a la Iglesia como Cristo la ha amado. Es-
tas capacidades se potencian con la crea-
ción de una cultura vocacional al interior de 
las comunidades educativas. Al contemplar 
la realidad de cada uno de sus alumnos, y 
de la iglesia particular, y al comprender su 
misión específica de formar integralmente a 
miles de niños y jóvenes, entre esto la ma-
duración de la fe, los colegios parroquiales 
deben comprometerse con la construcción 
de una cultura vocacional. Sin la generación 
de una mentalidad, espiritualidad y praxis 
vocacional al interior de los colegios parro-
quiales les resultará imposible conmoverse 
ante la actual situación vocacional y actuar 
decididamente y con fe en favor del cultivo 
de las vocaciones. 

Los colegios del SEAB: comunidades edu-
cativas comprometidas con la animación de 
las vocaciones a la vida sacerdotal

Entonces dijo a sus discípulos: «la 
mies es mucha y los obreros pocos. Rogad, 
pues al Dueño de la mies que envíe obreros 
a su mies» (Mt 9,37-38). Esta sentencia, que 
tiene paralelo con Lc 10,2, en el contexto del 
envío de los 70 discípulos y en Jn 4,35, en 
un contexto con características particulares, 
muestra la insistencia de Jesús sobre la es-
casez de obreros de cara al trabajo inmen-
so en la extensión del Reino de Dios. Esta 
desproporción no puede ser superada por 
causas meramente humanas, pues el Señor 
de la mies es quien tiene la última palabra. 
Urge entonces la necesidad de dirigirse a Él 
para que envíe más obreros a su mies. Ante 
la escasez de obreros para la obra del Reino 
Jesús brinda la solución: rogar al Dueño de 
la mies que envíe obreros. 

La misión se inserta dentro de los de-
signios amorosos y misericordiosos de Dios. 
Dios es el único responsable sobre el envío 
de los obreros a su mies, y este envío de mi-
sioneros es fruto de la bondad de Dios. Je-
sús llama y envía a algunos de sus discípu-
los al servicio de su mensaje de salvación, 
de la misma manera que Él es el enviado del 
Padre (Mt 10,40). Jesús envía misioneros 
como don, pero también pide a sus discípu-
los que pidan ese don. Según los exégetas, 
este rogar (δέομαι) no puede entenderse 
como una exhortación a la oración en senti-
do religioso (Mt 6,5-16), ni en su aspecto de 
fe o confianza (Mt 7,7-11;21,22), sino como 
una petición concreta que se hace porque 
existe una necesidad específica. La comu-
nidad mateana resalta la gran importancia 
de la evangelización y por ello es consciente 
de la necesidad urgente de misioneros para 
trabajar en la expansión del Reino. Ese «ro-
gad» no es una petición espontánea, sino 
una solicitud permanente a la manera del 
«venga tu Reino», una oración que «debe 
hacerse mientras dure el tiempo escatológi-
co de la cosecha, el tiempo final. Así lo han 
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hecho las comunidades en la Iglesia siem-
pre apostólica, y sobre todo la comunidad 
de Mateo» (Trilling, 1980).

Siendo conscientes de la necesidad 
urgente de vocaciones sacerdotales para la 
construcción del proyecto del Reino en me-
dio del mundo, y del don de Dios que son 
para la Iglesia, las comunidades educativas 
del SEAB están llamadas a pedir con insis-
tencia el envío de obreros a la mies a Dios 
Padre, se necesita que Dios se digne elegir 
y llamar a algunos para la vida sacerdotal. 
Sin embargo, esa plegaria insistente, que en 
cierto modo expresa un verdadero compro-
miso con la misión, sería insuficiente si estas 
comunidades educativas no se comprome-
ten con hacer de sus colegios auténticos lu-
gares de animación vocacional, donde, ade-
más de fomentar la vocación universal a la 
santidad, se invita, se propone y se llama a 
la vida sacerdotal. A este compromiso están 
llamados los rectores, capellanes, docentes 
y animadores de pastoral; en caso contra-
rio, ellos serían semejantes a aquellos que 
pidiendo a Dios con insistencia bendiciones 
sobre ellos, no se preocupan lo mínimo por 
propiciar los ambientes para que Dios las 
pueda conceder. 

Vocación y misión están íntimamente 
relacionadas. Formar «verdaderos servido-
res de la sociedad» o «jóvenes comprometi-
dos con Cristo en la evangelización del ter-
cer milenio, como discípulos y misioneros» 
implica necesariamente comprometernos 
con la construcción de una cultura vocacio-
nal que irradie e impregne los ejes funcio-
nales a través de los cuales los colegios del 
SEAB llevan a cabo su proyecto educativo. 

Luces, sombras y desafíos

Al observar el proyecto educativo 
SEAB y el proyecto educativo institucional 

del Colegio Parroquial Nuestra Señora, junto 
con su correspondiente proyecto de gestión 
pastoral y de orientación profesional, se afir-
ma que los colegios parroquiales del SEAB, 
desde su misión específica de escuela cató-
lica al servicio del Reino en la Arquidiócesis 
de Bogotá, presentan las condiciones bási-
cas para hacer de sus comunidades educa-
tivas verdaderos lugares para la animación 
y fomento de las vocaciones a la vida sacer-
dotal y religiosa. Lastimosamente, por dife-
rentes razones, los colegios parroquiales no 
están generando los resultados esperados 
en el ámbito vocacional. Esto implica revisar 
y reajustar en parte los planes de pastoral 
que se llevan internamente en estas institu-
ciones. 

A continuación, se presentan los sig-
nos de la presencia de Dios en la práctica 
evangelizadora de los colegios parroquia-
les, aquellos que permiten vislumbrar ám-
bitos de animación y fomento vocacional, y 
los obstáculos o las sombras que impiden 
parcialmente lograr una cultura vocacional 
en estas comunidades educativas.

Luces

Entre los signos que favorecen la 
conformación de los colegios parroquiales 
como centros de fomento vocacional está 
el deseo profundo y la mentalidad clara de 
«formar excelentes seres humanos, autén-
ticos cristianos, y verdaderos servidores de 
la ciudad», o «jóvenes comprometidos con 
Cristo en la evangelización del tercer mile-
nio, como discípulos y misioneros». La pre-
sencia de un proyecto educativo con una 
clara y sólida orientación humanista y social, 
centrado en la persona de Jesucristo y fun-
damentado en la antropología cristiana, que 
involucra a toda la comunidad escolar y que, 
a su vez, fomenta la construcción progresiva 
de un proyecto de vida personal y comunita-
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rio, mediante la experiencia profunda de fe y 
la vivencia de los valores cristianos por me-
dio de la implementación de la pedagogía 
de Jesús a través del currículo. Todo esto 
con el objetivo de que los alumnos alcancen 
su realización plena como personas, logran-
do una síntesis entre fe, cultura y vida. 

Los colegios del SEAB cuentan con 
una pastoral educativa, que, siguiendo los 
lineamientos del Plan E, pretende llegar a 
estudiantes, docentes, familias, personal 
administrativo por medio de diferentes ac-
ciones evangelizadoras enfocadas en tres 
rutas evangelizadoras: sensibilizadora, ke-
rigmática y catequética. Todo este sistema 
pretende que la persona pueda ir realizando 
un camino de maduración en la fe, es de-
cir, de conversión y adhesión a la persona 
de Jesucristo y a su proyecto del Reino, ha-
ciéndose un auténtico discípulo del Señor y, 
por Él y en Él, en protagonista de un pre-
sente que se está construyendo conforme 
a las exigencias y valores del Reino. Esto 
es sumamente valioso porque la pastoral 
vocacional tiene las mismas etapas funda-
mentales de un itinerario de fe. La opción 
vocacional es expresión y resultado de una 
fe madura. Cuanto más fieles sean los co-
legios parroquiales a su misión de ayudar a 
los jóvenes a hacer la síntesis entre fe, vida 
y cultura; más esperanza de que los cole-
gios sirvan al Reino con el fomento de las 
vocaciones a la vida consagrada. 

El programa de proyecto de vida, im-
plementado a través de las distintas etapas 
escolares de los alumnos gracias al uso de 
diversas herramientas que permiten al estu-
diante gradualmente releer su vida, conocer 
sus motivaciones y deseos más profundos, 
afianzarse en su identidad personal y acep-
tación de sí, buscar y descubrir el sentido de 
la vida, capacitar para la escucha, la bús-
queda, el discernimiento, y la toma de de-

cisiones; se muestra como un signo de la 
presencia de Dios que conduce a la comu-
nidad SEAB a mirar la vida en clave voca-
cional. También se muestra como signo po-
sitivo la unificación de criterios orientadores 
en materia educativa y pastoral entre todas 
las instituciones educativas que conforman 
el SEAB. 

Sombras

A pesar de estos signos favorables, 
existen también realidades que se oponen 
de modo tajante a la creación de una cultura 
vocacional en los colegios parroquiales para 
que se comprometan con el fomento y ani-
mación de las vocaciones con la Iglesia de 
Bogotá. Entre ellas resaltan: 

- La falta de interés por parte de algu-
nos rectores, capellanes, y docentes res-
pecto a la pastoral vocacional. No hay pre-
ocupación, ni conciencia de la emergencia 
vocacional; no hay interés por invitar, propo-
ner, llamar a la vida sacerdotal. 

- La falta de testimonio incidente por 
parte de quienes pastorean las comunida-
des educativas del SEAB.

- El creciente número de docentes que, 
aunque se denominan «católicos», no viven 
la fe maduramente y con sentido de perte-
nencia eclesial. En ese sentido, difícilmen-
te pueden ser acompañantes de fe de sus 
alumnos. 

- La poca importancia que se le da a la 
pastoral vocacional dentro del proyecto de 
gestión pastoral de los colegios, descono-
ciendo que este enfoque es el eje transver-
sal de su razón de ser. En el caso específico 
del proyecto pastoral del Colegio de Nuestra 
Señora, las acciones evangelizadoras que 
impactan directamente con el ámbito voca-
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cional se dirigen sólo a los estudiantes y se 
limitan a encuentros vocacionales esporádi-
cos en el marco de la semana vocacional y 
a la visita a Expocarisma. En este sentido, 
no está la conciencia de que la animación 
vocacional es el punto de partida de un iti-
nerario de fe. 

- Tendencia secularizada a identificar 
vocación con profesión, o de concebir la vo-
cación exclusivamente desde la psicología o 
la sociología. Esta mirada lleva a pensar la 
vocación como una aptitud, función, proyec-
to, simple deseo humano o un producto de 
los condicionamientos socioculturales; todos 
estos títulos contradicen el sentido teológico 
de la vocación. Los ejercicios de orientación 
profesional que reciben los alumnos propo-
nen el sacerdocio como una profesión más, 
por la que se opta si se tienen las aptitudes, 
gustos, motivaciones; desconociendo que 
es un don pues su origen está en la elección 
y llamada divina. 

- La construcción del proyecto de vida 
se presenta desligado del proyecto vocacio-
nal, en sentido teológico, pues comprende 
la vocación como un proyecto elaborado por 
el hombre a medida que va descubriendo 
sus capacidades, habilidades, deseos, moti-
vaciones personales, y no como un proyec-
to fruto del conocimiento de sí y del diálogo 
personal con el Señor. En un mundo en el 
cual los jóvenes se mueven por los ideales 
y motivaciones de la cultura posmoderna, 
la construcción de un proyecto personal de 
vida desligado de la fe sería totalmente ries-
goso.

- Los estudiantes de los grados su-
periores evidencian una débil adhesión a 
la persona de Jesucristo. Un gran porcen-
taje de estudiantes presentan un descono-
cimiento de Jesús como Salvador y Señor, 
un débil sentido de pertenencia a la Iglesia 

y una baja valoración del sacerdocio como 
proyecto de vida. Estas comprensiones evi-
dencian las fallas en el proceso evangeliza-
dor al interno de los colegios, pues no se 
conduce a los jóvenes a la auténtica inicia-
ción de la fe, que va más allá de la recep-
ción de los sacramentos de iniciación. Final-
mente, el componente cultural y familiar en 
los que viven los alumnos difícilmente po-
sibilitan la acogida del anuncio vocacional: 
secularismo, subjetivismo, hedonismo, con-
sumismo, familias católicas de nombre pero 
que no celebran ni viven la fe. 

Conversiones y desafíos

Como sujetos eclesiales y desde su 
misión particular, los colegios del SEAB es-
tán llamados a tomar conciencia de la emer-
gencia vocacional y asumir el compromiso 
de fomentar, animar, acompañar y cuidar 
de las vocaciones sacerdotales y religiosas. 
Sin embargo, esto exige ciertas conversio-
nes personales por parte de los directivos, 
docentes y agentes de pastoral a nivel de la 
praxis evangelizadora al interior de los co-
legios. 

A nivel personal, se requiere mayor 
compromiso con la pastoral vocacional del 
personal directivo y de pastoral, especial-
mente, de los rectores y capellanes, ya que, 
como ministros de la Iglesia, son los prime-
ros responsables de la pastoral vocacional 
en las instancias que dirigen. Esto implica 
tomar conciencia de la realidad vocacional 
de la Iglesia particular y sentir compasión 
por la Iglesia, como Jesús sintió compasión 
de la multitud al ver su realidad. Las causas 
de este desánimo y desinterés son diversas: 
desde la falta de sentido de pertenencia a 
la Iglesia local, el miedo al rechazo como 
consecuencia de que el anuncio vocacional 
no tenga acogida, la falta de confianza en 
los procesos del Seminario, hasta causas 
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más profundas como el no sentirse del todo 
realizados como sacerdotes o la crisis de 
identidad sacerdotal. Asimismo, se requiere 
de ellos mayor testimonio de vida cristiana 
y sacerdotal. Hoy, los jóvenes son más sen-
sibles al lenguaje visual que verbal y exigen 
coherencia de vida para que el mensaje sea 
creíble. Muchos de los jóvenes no sienten 
atracción hacia la vida sacerdotal, porque 
no perciben en el testimonio de los sacer-
dotes la belleza que cautiva y que seduce 
(Rupnik, 2016). Es necesario que tanto rec-
tores como capellanes asuman un rol más 
pastoral que de administrador de funciones.

 
De manera similar, a los educadores 

cristianos, encargados de la pastoral y pa-
dres de familia se les pide una sana doc-
trina, un mayor testimonio de vida cristiana 
y pertenencia eclesial, pues son ellos los 
acompañantes más próximos de los jóvenes 
en su itinerario de fe y vocacional.  

A nivel de las estructuras evangeli-
zadoras es necesario: dar el paso de una 
comprensión de pastoral vocacional como 
animación y fomento exclusivamente de las 
vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa a 
una de animación y fomento de la vocación 
cristiana común ya que si esta no es pre-
sentada ni vivida con suficiente intensidad 
es inútil hablar de las vocaciones concretas. 
En segundo lugar, es importante concien-
tizar a los rectores, capellanes y agentes 
de pastoral de los colegios del SEAB de la 
importancia de que los respectivos proyec-
tos pastorales adquieran, sin temor alguno, 
un horizonte completamente vocacional, y 
que esta sea una pastoral intensiva, per-
sonal, espiritual, y exigente que lleve a los 
alumnos, docentes, padres de familia, y em-
pleados a una situación espiritual en la que 
como creyentes se interroguen por la volun-
tad de Dios sobre cada uno de ellos, en los 
elementos comunes de la vida cristiana y 

en la forma más personal y más concreta 
de vivirla en sus circunstancias individuales 
(Aguilar, 1990). 

La pastoral vocacional al interior de los 
colegios debe pasar de ocupar un lugar in-
significante a ocupar el puesto de dinamiza-
dor de toda la actividad pastoral del colegio. 
Esto implica revisar, ajustar e incluso replan-
tear las distintas acciones pastorales dentro 
del proceso evangelizador. Para ello es ne-
cesario el trabajo integrado y cooperado en-
tre el grupo de pastoral educativa y el Equi-
po arquidiocesano de animación vocacional. 
Finalmente, también es necesario pasar de 
una comprensión puramente psicológica o 
sociológica de los conceptos de vocación y 
proyecto de vida a una comprensión integral 
de los mismos en la que se tenga en cuenta 
su dimensión teologal. 

Conclusiones

Es evidente que la Arquidiócesis de 
Bogotá atraviesa por una real situación de 
emergencia vocacional que de no ser atendi-
da rápidamente en los próximos años podría 
desencadenar en una dramática crisis voca-
cional, no solamente al nivel de las voca-
ciones sacerdotales sino de las vocaciones 
cristianas en general. Hacer frente a dicha 
situación no es una labor que corresponde 
a unos pocos dentro de la Iglesia, sino que 
es una tarea de todos los fieles, iniciando 
por los ministros ordenados y los agentes de 
pastoral que ejercen su actividad misionera 
en las distintas instancias evangelizadoras 
de la Arquidiócesis. 

Todos somos responsables, tanto a 
nivel personal, como a nivel comunitario, 
del fomento, promoción y acompañamien-
to de las vocaciones en nuestra Iglesia y 
de modo particular de las vocaciones a la 
vida sacerdotal. Todos somos responsables 
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de descubrir y vivir coherentemente nuestra 
vocación cristiana y personal, para luego lla-
mar y ayudar a otros a descubrirla y vivirla. 
Todos los fieles estamos llamados, siguien-
do el mandato del Señor, a implorar incan-
sablemente a Dios el don de las vocaciones 
sacerdotales y religiosas para su Iglesia, ya 
que gran parte de su misión se apoya en la 
vida y el trabajo de sacerdotes, religiosos y 
religiosas.

Muchas pueden ser las causas de 
esta realidad; sin embargo, existe una que 
se encuentra a la raíz de todo el problema 
vocacional: la crisis de fe, consecuencia di-
recta del deterioro en la calidad del testimo-
nio eclesial a nivel familiar, del clero, de las 
comunidades religiosas. Hoy la emergencia 
vocacional no solo se manifiesta en el redu-
cido número de vocaciones a la vida sacer-
dotal, también en el número de vocaciones 
a la vida matrimonial, al apostolado seglar y 
demás vocaciones cristianas. En el contexto 
actual, es evidente que el anuncio vocacio-
nal y, sobremanera la propuesta específica 
de la vocación a la vida sacerdotal no arrai-
ga fácilmente, no solamente entre los jóve-
nes, también en muchos padres de familia e 
incluso en algunos encargados de la evan-
gelización.

Con el esfuerzo de todos los fieles, es 
indispensable la creación de una cultura vo-
cacional que impregne todas las instancias 
eclesiales de la Arquidiócesis: parroquias, 
colegios, universidades, familias. Mientras 
que en la Iglesia no exista dicha cultura, 
la problemática vocacional será enfrenta-
da parcialmente y en gran medida ineficaz; 
mientras no exista el sustrato o las condicio-
nes necesarias para que el anuncio voca-
cional tenga acogida, difícilmente veremos 
crecer el número de jóvenes, que, movidos 
por la fe y el amor a Dios y a la Iglesia, asu-
men un camino de formación hacia el minis-

terio sacerdotal. La creación de esta cultura 
vocacional no solo es necesaria para el ám-
bito de la vida sacerdotal, también para la 
maduración cristiana en general puesto que 
el hombre es, por naturaleza, un ser voca-
cionado. Esta cultura vocacional aportaría al 
crecimiento y a la maduración misma de la 
fe de los niños, jóvenes, y adultos, ya que la 
vida cristiana no es más que un camino de 
respuesta a la voluntad de Dios, en su Hijo 
Jesucristo.

La creación de esta cultura vocacional 
implica necesariamente un nuevo enfoque 
de pastoral vocacional. Una pastoral, que, 
sin dejar de animar, acompañar y cuidar las 
vocaciones a la vida sacerdotal, busca ser la 
pastoral de las vocaciones en general, por lo 
tanto, tiene como destinatarios a los jóvenes 
varones de las parroquias, colegios, univer-
sidades, y junto a ellos a todos los miembros 
de la comunidad eclesial. Una pastoral, que, 
sin dejar de hacer encuentros vocacionales 
puntuales, busca incidir permanentemente 
los proyectos pastorales de las distintas ins-
tancias eclesiales para que ellas también, 
no solo el EAAV, se conviertan en verdade-
ros mediadores vocacionales, sujetos ecle-
siales conscientes de la realidad vocacional 
de la Arquidiócesis y comprometidos profun-
damente. 

Los colegios parroquiales, por su iden-
tidad y misión particular al servicio de la mi-
sión evangelizadora de la Iglesia arquidioce-
sana, son espacios propicios para el fomento 
y el cultivo de las vocaciones sacerdotales y 
religiosas. Sin embargo, como se ha cons-
tatado, estos han dejado de ser mediadores 
vocacionales. A pesar de las grandes inicia-
tivas que se proponen y los esfuerzos que se 
realizan, los actuales procesos de evangeli-
zación que se adelantan en los colegios pa-
rroquiales difícilmente están siendo eficaces 
para llevar a sus alumnos en un camino de 
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crecimientos de adhesión a la Persona de 
Jesucristo y a su Proyecto del Reino. Esto 
dificulta que el anuncio explícito vocacional 
y particularmente el anuncio de la vocación 
sacerdotal tenga acogida y aceptación entre 
los estudiantes. 

Aunque la mayoría de estudiantes del 
SEAB son católicos, el anuncio vocacional 
les suena a lengua arcaica y carente de sen-
tido. Es necesario que el EAAV, en colabo-
ración con las coordinaciones pastorales de 
los colegios del SEAB, entre en una dinámi-
ca de revisión de los proyectos de pastoral 
que se desarrollan al interior de las comuni-
dades educativas parroquiales, para que es-
tos puedan iluminados y adaptados desde 
un horizonte vocacional y se conviertan en 
medios para la construcción de una cultura 
vocacional. Esta mirada posibilitará que las 
comunidades educativas, conscientes de la 
realidad vocacional actual, se conmueven 
ante ella, y se comprometan de raíz con la 
solución de la problemática. La pastoral vo-
cacional al interior de los colegios del SEAB 
debe dejar de verse como un añadido último 
de la pastoral educativa, a ser el motor y eje 
transversal del ejercicio de la pastoral edu-
cativa al interior de los colegios.

A nivel personal, considero que la re-
flexión adelantada en este trabajo, me inter-
pela profundamente como creyente y me lla-
ma con ahínco a asumir un compromiso real 
y serio respecto a la animación, acompaña-
miento, educación y cuidado de las distintas 
vocaciones cristianas, de manera especial 
con las vocaciones a la vida sacerdotal y re-
ligiosa. El contemplar la creciente descristia-
nización que vive nuestra ciudad región de 
Bogotá y el reducido número de jóvenes que 
sienten el deseo y la motivación de aspirar 
a la vida sacerdotal, llama a dejar de lado la 
indiferencia, el miedo y el temor de anunciar 
a Dios, que permanentemente sale a nues-
tro encuentro y llama a la plenitud. 
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